Palabra de vida
Septiembre 2005

«Les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo» (Fil 1, 27)..
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«Les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo»
Alrededor del año 50 del primer siglo, Pablo llegó junto con Silas, a la pequeña ciudad de Filipos. Era la primera ciudad europea en la que el apóstol se detenía a vivir por un tiempo para anunciar el Evangelio. La conversión de algunas personas suscitó malestar y desorden entre la población pagana, tanto que los magistrados decidieron expulsar a Pablo y a Silas a escondidas. Estos tuvieron que apelar a su condición de ciudadanos romanos para hacer respetar sus derechos.
A pesar de las dificultades que surgieron con las autoridades civiles y los pobladores, pocos años más tarde, escribiendo a la pequeña comunidad cristiana nacida en Filipos, Pablo invita a los creyentes a vivir su compromiso civil con lealtad y coherencia evangélicas.
Poco más adelante, en la misma carta, Pablo recuerda que la ciudadanía de los cristianos está en los Cielos1. Esto, sin embargo, no los exime del deber de asumir su responsabilidad también en el campo social y político. Al contrario, precisamente porque son ciudadanos del reino de Cristo, los cristianos están fuertemente motivados a ponerse al servicio de todos y contribuir a la construcción de la ciudad terrenal en la justicia y el amor:
«Les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo»
Con esta Palabra, por consiguiente, Pablo les pide a los filipenses que se comporten como verdaderos cristianos. A veces se piensa que el Evangelio no resuelve los problemas humanos y que trae el reino de Dios únicamente en sentido religioso. Pero no es así.
Es Jesús en el cristiano, en el hombre –cuando en él está su gracia– quien construye un puente, quien abre un camino... Por eso, como otro Cristo, todo hombre y toda mujer pueden dar su aporte en todos los campos de la actividad humana: en la ciencia, en el arte, en la política...
«Les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo»
Pero, ¿cómo ser nosotros otro Cristo, de modo que nuestra acción pueda incidir con eficacia en la sociedad? Viviendo según se expresa en las palabras del Evangelio. En efecto, al dar cabida a su Palabra, sintonizamos cada vez más con sus pensamientos, con sus sentimientos, sus enseñanzas. Ella entonces ilumina cualquier actividad que hagamos, endereza y corrige cualquier expresión de nuestra vida.
Sí, viviendo el Evangelio nos convertiremos en otros Cristo, y como él viviremos por los demás y, al vivir en el amor, ayudaremos a construir la fraternidad. En efecto, todas las palabras del Evangelio pueden sintetizarse en el amor a Dios y al prójimo.
Nosotros hablamos de amor muy a menudo, y podría parecer superfluo subrayarlo también en este caso. Sin embargo, no es así, porque nuestro “hombre viejo”2 siempre tiende a encerrarse en lo privado, a cultivar los pequeños intereses personales, a olvidarse de las personas que pasan al lado, a permanecer indiferente ante el bien público, ante las exigencias de la humanidad que nos rodea.
Volvamos, entonces, a encender en nuestro corazón la llama del amor y tendremos ojos nuevos para mirar alrededor nuestro y darnos cuenta de qué es lo que hace falta para mejorar nuestra sociedad. El amor nos sugerirá también los caminos para actuar con creatividad, y nos infundirá el valor y la fuerza para recorrerlos.
«Les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo»
Eso es lo que hizo Ulises Caglioni, un amigo nuestro que entregó buena parte de su vida por cristianos y musulmanes en Argelia, que dio con simplicidad un testimonio concreto de amor evangélico por todos.
No vivió para sí mismo. En él, el primer lugar lo ocupaban los hermanos y las hermanas. Por cada uno tenía un amor particular, sin mezquinar su tiempo, compartiendo las alegrías, las conquistas y las esperanzas, como también los esfuerzos, las incertidumbres y los sufrimientos de los primeros años después de la independencia del país.
En los años ‘90 se inició un período de desórdenes y de terror, del que nadie en la sociedad argelina –casi completamente musulmana– estuvo a salvo, y que afectó también a la pequeña comunidad cristiana de origen extranjero. Ulises, junto con otros cristianos, decidió no volver a su patria, sino quedarse allí con su gente.
“He vivido en Argelia durante muchos años, cuando todo iba bien –declaraba a un periodista que lo entrevistaba en ese período–. La situación ahora es delicada y se corren riesgos, pero no siento que me tenga que ir, no me parecería coherente con el Evangelio”.
Cuando dos años más tarde concluyó su vida a causa de una enfermedad, los musulmanes que habían vivido junto a él decían: “Había tanto amor entre nosotros, que cualquier situación se vivía juntos y se compartía. Para nosotros Ulises ha sido el puente, el vínculo entre el cristianismo y el Islam. En un país donde la intolerancia era exaltada, nosotros aprendimos a escuchar sin prejuicios, sin ningún juicio. Ulises nos enseñó a hacer todo por amor, a ser el amor”.
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